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no su General ,
5 que le toca á su brio 
ilir á la batal la ,  
i que este regoci jo 
?s vuelva en gran pesar,  
]ue es g rande  desat ino,  
ndo á mi vista , estén 
lestas tan diver tidos, 
cólera y r a b i l  ardo,
; mi cuchil la el filo 
desean J.o. da r  

rte Á cu intos a t revidos  
pusieren á mi brazo,  
soy León vengativo,

• despedazo en treoíanos 
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EL MORO Y EL CRISTIANO.
p a s i l l o .

Sale el Moro.
M or. A  ntés que salga la Aurora  

co rona da  de  jacintos ,  
quiero , c o m o  General ,  
y c om o  cau to  Caudi l lo  
regis t rar  mis Cent inelas,  
pa ra  ver  si se han dormido:  
que el General  que descansa 
á vi>ta de su enemigo, 
bien puede ser vigilante,  
bien puede ser atrevido;  
mas  yo nunca me conformo 
con tan heroicos designios. 
H o y ,  que ce lebra e\ C i i s t iano ,  
con fiestas y regocijos 
aquel dia en que  nació 
el que l laman Dios Divino, 
aquel su profeta Alá, 
que algunos le l laman Cristo,  
he de  l legar por si tiene 
aqueste  fuer te  Castil lo 
algún Crist iano valiente 
f a r a  ba ta l la r  conmigo;

y si no su General ,  
pues que le toca á su brio 
el salir á la batal la ,  
pa ra  que este regoci jo 
se les vuelva en gran pesar,  
porque es g rande  desat ino,  
es tando  á mi vista , estén 
en fiestas tan diver tidos.
E n  cólera  y rabia ardo, 
y de mi cuchil la el filo 
es tá  desean lo da r  
muerte  á cu in to s  a t revidos  
se opusieren á mi brazo,  
pues soy León vengativo,  
q -¡e despedazo entreoíanos 
A cuantos  me han ofendido..

Ve un retrato de M- A /í I  A 
Santísima y  dice susppiisa. 

Mas Cielos,  qué es lo, que veo !. 
Confuso estoy y a tu rd ido  ! 
Quien el a trevido /jaé, 
que con un osudo brio, .
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se a t revió á poner  aqui  
es ta  I m a g e n ,  ó este hechizo 
de  esta Muger  , á quien l laman  
M A R I A  M a dre  de C r i s to ?
O  no soy quien ser solia,
6  es encan to  lo que miro.
N o  soy aquel de quien t iemblan 
los mas altos  edificios ?
Los Montes  no se es t remecen 
c u a n d o  ven que vengat ivo 
enarbo lo  mis vanderas  I
Y los brutos  sumergidos,  
en dando  solo un amago,  
no  se quedan  aturdidos ?
Y no soy también aquél 
que á pecho de una leona 
m a m é  su leche cruel ?
Y á quien la muerte  perdona ,  
c o m o  hace el rayo  al Lauré l  ? 
Pues aquí  de mi furor:
C ó m o  el Crist iano atrev ido 
no t iembla  de v é r , que yo 
m e  publico su enemigo ?
Yo he d e  l lamar por si salen, 
porque  estoy muy ofendido,  
y  has ta  que beba  la sangra 
de  este Cri s t i ano  a tr evido ,  
no  be de recibir  conten to .  

L la m a .
H a  de este fuer te Cast il lo,  
salid cuan tos  estáis dentro* 
que á todos os desafio.
Sa id si quereis  batalla» 
y si a o  , de jad  el sitio: 
huid , que os busca un Leoa  
en volcanes encendido ,
Y pues tuviste valor  
en a n d a r  tan  a tr ev id o
de fijar en mi Real  t ienda,  
ésta , que mas  me ha ofendido,  
tenedlo para  salir,  
á la ba tal la  conmigo.

Y  si no q ue reh  salir, 
en este Ketruto mismo,  
que es el que mas estimáis,  
m e  he de  vengar  a t rev ido ,  
conv in iéndo lo  en pedazos 
con  rabia  , y furor al t ivo.

Lo vá d rasgar , y  sale el Cris­
tiano y  lo detiene.

Crist. Detente  , ba rbaro  impío, 
que si sufrió mi  valor  
en l legar tan  atrev ido  
á  desafiar i  cuantos  
defienden la Fé de  Crist»,  
ya no te pue do  sufrir 
en tan ba rba ro  designi®: 
porque  tocando  á  M A R IA ,  
en Pureza claro Armiño,  
aquel la  Virgen sin m ancha ,  
en quien culpa no  ha  cab ido ,  
aquella Suprema Reyna ,  
de los Angeles hechizo,  
ú. quien suplico me ampare,  
para  que sea cuchil lo 
de  cuan tos  t i ranos fuertes 
ult ra jen su Sér Divino,  
y de su Divina Grac ia  
mi  fuer te  b ra z o  asistido, 
despedace cuan tos  niega» 
la ley de  su Sacro Hijo.
Y ya cansado  de ver te
tan  s o b e r v i o , y t an  alt ivo,  
vengo á que sepas , t i rano,  
que habrá  quien te dé  cast igo 
de  las ba rbaras  razones, 
y tu mal  fundado estilo.
Y pues que t an to  blasonas 
d e  valiente y a trevido,  
saca ese cobarde  acero, 
saca ese ba rbaro  filo,
y verás  en breve t iempo 
del mas humilde caudi llo



que tiene la cristiandad» 
si saben co r ta r  los filos 
d e  s h  vencedora espada.
E e , B a r b a r o ,  a t revido,  
apercíbe te  i  batal la .

Sacan las Espadas-
Moro. Ya Cris t iano me apercibo,  

y te respoder j  ahora 
aquesta  a b ra z a d a  a roma.
«ste carbón <ie Mahorri-a» Riñen. 
aqueste rayo de Alé» 
aqueste adusto tizón» 
esta rara m aravilla, 
castigando tu soberbia 
con esta corva cuchilla.

Cñst. Habla m en o s, y obra mas, 
que me enojan tus razones.

'Moro. Obro ,  y hablo» parque soy 
cayo  yo en las ocasiones.
Mas  hay de  m í , que la t ierra ,  
que  pisaba , me ha fal tado!

Cae el Mora en tierra.
Crist. Ya  estás  v e n c i d o * t i rano,  

y cast igada  tu  infamia;  
f  si á Dios no le confiesas, 
y  d e  tu  secta  te  apar t as ,  
te  he de c o r t a r  la cabeza ,  
y  eu la punta  de mi lanza 
la he de l levar por vandera  
pnra t r iunfo de mi espada.  
E a , M o r o , á Dios confiesa, 
y á su M a dre  Soberana.

Moro. O  valeroso Crist iano ! 
á e té n  tu valiente espada,  
y a y ú d a m e  á levantar ,  
que ya  vencido en batal la ,  
si me vence el a rgumento ,  
te p rom e to  mi palabra 
de recibir  el Baut ismo,  
y  asist ido de la Grac ia ,

confesar de  Dios el N om bre ,  
y su M adre  Soberana.

Crist. i 'ues con aquesta propuesta,  
levanta  , Moro  , levanta;  
Ayúdale el Cristiano á levantar. 
propón tu dificultad, 
que confiando en la .Gracia 
de  M A R IA  , he de vencerte,  
que aunque el estilo me falta,  
que da la Filosofía 
para  casos de importanc ia ,  
c o m o  lo es este Misterio, 
l levando el N or te  del a lma,  
que es M A R I A , en mi respusta 
espero, victor ia larga.

Moro. D ig o ,  que no puede ser, 
que de una Doncel la  intacta  
naciese este Dios y H om bre ,  
quedando  Doncel la  casta.
Es ta  es mi dificultad,  
que  me a tu rde  , y me desmaya  
par^v , y quedar  doncella,  
me parece cosa falsa.

Crist. No  tienes que poner duda ,  
que en eso no cupo m3Hch;j: 
Ñ o  habrás  visto que un cristal ,  
fillá en tus barbaros  ritos, 
que  el Sal en tra  y sale en él 
y que jam as  rompe el v idr io? 
Pues  así en tró  el Sol Divino 
de Jesuci is to  en M ARIA , 
quedando  aquel cristal  fino 
d e  Sant idad , tan perfecto,  
c o m o  antes  lo habia  sido: 
luegtt usando el Sumo Bien 
del privilegio exquisito 
de  sutil idad 4 salió 
de aquel Cristal  terso y limpio, 
de M ARIA , sin que  hubiese 
menester  su Sér Divino,  
romper  los candados  bellos 
de  aquel celestial recinto



de Virginidad , de jando 
santificado aquel sitio,

-tan e'ritéro , y tan  intac to
comri fuév desde el principio»,'' 
y aqui estü lo incomprensible  
de  este Misterio Divino.
Ya con esto me he expl icado,  
confiesa e l -nom bre  d e  Cristo,  
déjüte de; idola tr í as ,  
recibe el Santo Baut ismo,  
y me tendrñs á tu lado 
por  tu mas leal amigo.

JJInro.1 Btfsta valiente Crist iano, 
qú ’e dos 'Veces me has vencido, 
una  con el a rgumento,  
y ótrá  con tu acero limpio. 
Llevame. ,  antes  que te sienta 
mi  gente , que apercibidos “* 
están pa ía  si mé ofendes: 
y a  confieso á Jesucris to.  
L levam e presto , Crist iano,  
d o n d e  reciba el Baut ismo,  
que ca da  instan te  que tarda ,
& mí  me parece un siglo.
Y  á Vos S7jgrada M A R IA ,  
el perdón humilde os 'pido 
d e  la ceguedad  en que 
en este siglo he vivido, 
pues ya confieso la Fé, 
del Cruc if icado Crista.

Crist. Para  haber  de  Crist ianarte , 
e s t í  todo prevenido;  
y pues confiesas la Fé, 
a b r a z a m e ,' nuevo amigo, 
l u z , y honor  de los Paganos,

pues en t í  espero ún Caudi llo ,  
que ensalce la Cri s t iandad,  
y sea defensor  de Cristo.
Y á v o s , Sagrada Maria ,  
Espejo dél Sér Divino, 
pues con vuestra  Sacra  ayuda  
este m oto  he convert ido  
á que profese la ley 
de vuestro Divino Hijo* 
siendo vuestra  l a  v ic tó r ia ,  
aunque el in s t ru m e n to  he sido 
de  tan  buena conversión,  
os ruego trié deis auxilio 
para  poder  a t r aer  
á la ley de Jesucris to  
mas  moros , que arenas [.tiene 
el mar  en su gran recinto: 
asi os lo pido , Señora,  
y á Vuestra bondad  suplico, 
que asistido de  la gracia 
j am as  dexe el buen camino 
qne  me debe cóndor-ir 
á gozar  del Cielo § ■ [ ireo,  
haciendo que de mi brazo 
t iemble el moro  y el jud io,  
el tu rco  , herege y pagano, 
y todo  idola tra  impio, 
que no confiese que sois 
la Madre  de  Jesucris to,  
del Santo Espiri tu Esposa,  
Hija  del P a d r e ,  que quiso 
co lm aros  de privi e¡¿ios, 
para  que sus altos juicios 
se cumplie ran , y de jarnos 
del pecado  redimidos.

Cou  l i cenc ia :  E n  C ó r d o b a  , en la I m p r e n ta  de  Don .  Rafael  Garc ía  
R o d r ig u es  , Ca i te  de  la’Ü i b r e r í á ,

;: í ¡ jo. vti.’i'O' toai«iiií'p8 ••Í9"si¿Íí>M sb


